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EDITORIAL 

América y Cervantes . 

IGU IENDO el camino de 12 aventura y tras 

las huellas ilusionadas del Gran Almirante don 

Cristóbal Colón, quien señala la ruta portc_ntosa, 

enderezan :;u p!"oa audaz, hacia las tierras de 

América, las naves de Herna lcio de Magallanes,. de 

J uen Diaz de Sol is y de V asco N úñez de Balboa, 

modernos ar-go ~autas que inicia~ la gesta heroica de 

los descubrimientos en estas latitudes de infinitos y J¡_ 
1 a t 2 J os h o rizo n tes. Ter rito ~-i os de Ji me ns iones des e on o-

id as, en las que hay elvas y montanas de impresio­

nantes propoTcÍones, J~ c1 cs y ríos de extensión jamás 

im gin3da por el sueño aventurero, van convirtiendo a 

cada AJelantado en periaclito personaje de leyenda 

que incorpora, cada día, nuevos dominios al Imperio 

español. Al poderoso Imperio que nace baj·o la égida 

de los Reyes Católicos y alcanza au máximo esplen­

dor y poderio, cuando los e tandartes de Carlos V trc­

,molac ea el viento de los cuatro confines de la tierra. 
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Del &ueño y la aventura nace, ln prodigiosa reali­

dad. Y como en un desfile de reln,npn_<Juennte• Jeate­

llos, que iluminan el destino histórico de una raza}' 

•urge entre los 3vatares de la magna empre-,a, el oom­

bre Je los arquetipos que dan lu,tre n su linaje. San­

gre y espíritu que se yergue desde los fuertes cimien­

tos Je la unidad racial, que acababan Je cooquistar 7 

en la pen~nsula parn extender su nacionalidad n las 

tierras de ultramar, injertando la sangre del CiJ,\ en 

el bronc~neo tronco del abori g~a americano, que ha&ta. 

entonces f'.omo dijera Ercilla ~ nunca estuvo a extran­

jero dominio sometido l> . 

Pizarro y Hernán Cortés : V aldivia y Alvarado., 

Hernando de Soto y _;\lmag1·0, Jiménez de Quezada 

y Juan de Garay, Ben!Alcázar y Alvar N úñez ... Son 

cien capitanes que superan las audacias de J ason los 

que plantan en· lo~ con~nes de la América los hitoa 

de sus fundaciones y conquistas. Y junto a ellos , las­

hueste de pálidos bombre.J barbudos-como los Íden­

tiGca el aborigen gue vive ea la tierra del oro J de ]a 

plata, y que inventa la leyenda de la ciudad de los 

Césares- siembran la semilla ele &U raza . De este 

modo la inva~ión Je lo.~ vándalos, de los suevos y los 

alanos, de los godos y vi-'igodos, alcanza hasta el otro 

lado Je los marea. Y de la transfund·ición gigante , na­

ce la raza americana, vaciada en moldes de bronce. La 
fusión de sangre.! vitaliza el e·Bpiritu y el car~cter de 

Eapaña. Fulgura en Bolivar, en San Martin y en 

O'Higgio.,, cuando ae manifiesta en la Ínau1·gencia apa- -
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sionaJa, que arde con el ideal de emancipación. Y e• 

luz radiante en el genio de Darío, de Sarmiento, de 

Gallegos, de Rivera. de Cbocano y 1a Mi.tral, cuan- · 

do la emoción y la, belleza confieren al Íd.Íom~ ,ua rc­

.1onaacias máa nobles ·Y. expresivaa. 

España, fortalecida en ·esta prolongación de au raza 

nacida en el suelo americano, saluda en eatoa Jiaa ~} 

pr;nci pe del ingenio, nacido Je su eatirpe. Por toJoa 

los ámbitos -de la América Hispana reauena el nombre 

egregio de don Miguel de Cervantes y Saa vcJra, or­

gullo de la gente que lle.va en las vc~aa la misma san­

gre que pa I pitó en su corazón y habla el idioma en 

que se escribiera eJ Quijote, obra cumbre · de la inteli­

gencia humana, por el carácter univer6al de au inten·­

cÍÓn. El Quijote viene a ser' un estupendo símbolo de 

maravilloso vaticinio, que .separa dos edades. Es la 

primera estrelJa brotada J~ las &ombra• espesas Jel 

Medievo, bárbaro y siniestro, que viene a iluminar la 

aurora clel Renacimiento. Es el mágico so.plo que trans­

forma la sensibilidad y la cultur~ de la civilización 

latina occidental. Desde auo páginas inspirada& en laa 

co-9tumbres, guatos, creencias y supersticionca de la 
época medie,,.al, surge la risa de una vida nueva, en 

que el amor es gracia, alegria, inspiración &ublimc y . 

no tremenda cárcel Je angustias y tragedias. La ri~a 

en la creaci Ón cervantina 7 no e.1 burla ni sarca.smo ni 

saeta lancinante; es el alrna renacida. purificada y em­

bellecida por un mágico soplo Je renovación y juven­

tud. Meotnlid:a.d de geniales pro_yeccionea, don Mi-

-



gucl de Cct'vantes le congere a su iclio1nn uua virtud 

-'uprema, al den1osh.·nr que 1a palabra~ nj~ rul:t a él, no 

ha e i a n falta , p :ir a de c i r e o n l"l :Í :si 1-u a p l en i tu J ex p 1· es i -

va. todo cuanto l:i Íantasia liun.1ann puede idear. 

De su viL1~ aporreada de sus audanzns y advcr ·.Í­

dr,des, don 1~1.iguel de Cerv!lntes no deja cu ~u obra 

huellas pesimistRs ni amar__,ns. Por el contrario. Como 

el mugo del cuento de AlaJino toca la lámpara de .su 

genio, p.:ir" que ele é 1 surja, oi ti d[l, radiosa y l1umede­

cid a de ternura, la piedra preciosa de la verdadera 

emoción hasta entonces extraviada en las absurdas 

abstracciones del alma de la épo"a. En su risa, en la 

picardia de sus Ge iones, están todas las vivencias, to­

das las sugestiones que el arte literario puede emplear. 

Maestro quizá sin pre enderlo, Cervantes establece en 

los dif er.entes aspectos de su creación novelesca, los 

moldes definitivo a que ia literatura uoÍver~al habia 

de recurrir en el futuro . 

Seguramente el genio no es una facultad :- 20 ?1 ado ­

ra y según esto no e posible aGrmar con segur· dad b­

soluta, si do!l Miguel de Cervantes hizo coa determi­

nado propósito, tal o cual cosa, que señalan us iotér­

pret s y comentaristas a travé!I de trescientos años de 

lectu¡-a de sus obras. Lo que hay si, de verdad abso­

luta, es que el soÍdado de Lepanto, el camarero del 

Cardenal Acquaviva, dur a nte su residencia en Italia, 

cuyo humanismo renacentista influye seguramente en 

su espíritu; que el cautivo de Argel, el cobrador de 

alcabalas y otro1 tributo", que el hombre,. en ~o, que 
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lleva una existencia, expue,,ta a la ., más c.ruclea e inea­

perada,,: alternativas, crea el mund~ de ous ficciones, 

directamente. T raCJlada el dolor y la alegria de su pro­

pia existe ncia, a su creación prodigioaa, cernido en el 

t miz de BU sensibilidad. Y por mi Jagro de ~u genio, 

co~vierte la d 0 sesperauza en alegría y optimismo. 

Es as; como lleva·do por esas facultarles, hizo quién 

sabe sin proponéríSelo, en Don Quijote, el elogio de la 

locu a. De los c a minos del pretérito ~xtrajo la médula 
de lo que es la condición humana. Y de alli la huma­

nidad entera ha aprendido, que a todo bombre le con­

viene un poco salir a vagar por los campos de Montie], 

para extraerle , pasando de lo abstt"acto a Jo concreto, . 

el re3ust a la vida. En ·su paso por la tierra, el hom­

bre no pueJe especular con su propio destino. Es li­

bert~ndose de la tirania del egoismo, como la condi­

-ción humana puede aproximar e a la felicidad . . 

Cervantes, genio de la ~aza, cumbre del pensamien­

to y del esp~ritu e pañol, con su pasión y ~us arran­

ques, vivió en los dias de la conquista y de las funda­

cione .s en América. Soñó también con venir a estas tie­

rcas u_ya visión se h u. b: i-a de este modo incorporado 

a la obra cervantina. Desgraciada mente oo pudo ser. 

Pe~o cuando los capitanes de la aventura porten.tosa, 

creaban uo mundo nuevo ét don ~Í.iguel de Cetvan­

tes y Saavedra, a quien todas las naciones de habla 

española I de] 01· be civilizado rinden a hora .homenaje, 

instauraba e l mundo cervantino en cuya trayectoria re~-
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li2ada y pcrapectiva Íuturn, se proyecta ;ntcgra el a 1-

ma ele España. 

. Y E,paña, Jomos tanto los que nacimoa aqu; en 

América, hablando el idioma Je Cervantes, como nque­

llo.s que vieron la primera luz en aquella tier1a en 

donde existe cun lugar de la Mancha de CUJO nombre» 

todo un mundo ae~~_acucrda hoy dÍa. ' 

Lu1s DuRAND 

/ 
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